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Más que los demás 
Mateo 23:1-14 

Marcos 12:38-44 

Lucas 20:45-47; 21:1-4 
 

Vida de Jesús 

 

La mayoría de los estudios de esta historia solo se centran en la viuda y su donación al tesoro del templo. 
Pero para poner la historia en contexto, sería bueno retroceder algunos versículos ya que Jesús está 
hablando todos en la misma sesión. El evangelio de Mateo no menciona a esta viuda en particular, pero el 
lector puede decir por el contexto que es el mismo evento en el que Jesús está hablando. 

Jesús está hablando a sus discípulos, pero está hablando con una audiencia mucho más grande (Mateo 
23:1; Lucas 20:45). Está dirigiendo sus palabras a sus discípulos, pero el lector tiene la impresión de que 
Jesús quiere que otros escuchen lo que tiene que decir. 

Jesús comienza diciéndoles a sus discípulos que tengan cuidado con los escribas. 

Los escribas eran un grupo de personas que estaban muy bien estudiadas en el Antiguo Testamento y eran 
expertos en la ley judía. Ellos fueron los que escribieron las escrituras en los rollos. Estos eran los maestros 
eruditos y los líderes autorizados. Se ocuparon de asuntos legales; algunos de los escribas también eran 
fariseos, y los intérpretes de la ley también habrían sido escribas. En general, eran muy respetados y 
estimados por el pueblo judío, y buscaban respuestas sobre la ley. Eran la voz de la tradición; eran líderes 
en el templo y en la comunidad. Se pensaba que eran muy justos. 

No les gustaba Jesús; estos eran los que siempre trataban de encontrarle defectos. Amenazó su forma de 
vida y puso patas arriba todo lo que hablaban muy bien. Estaban entre las mismas personas que lo 
enviaron a la cruz. 

Jesús les dice a los discípulos que tengan cuidado con ellos porque todo lo que hacen es porque quieren 
ser vistos (Mateo 23:5). 

Jesús dijo que “se sientan en la silla de Moisés” (Mateo 23:2-3). Esto significa que tenían la autoridad que 
pertenecía a Moisés. Los escribas le dijeron a todo el pueblo qué hacer; les dijeron qué leyes y fiestas 
observar. Pero Jesús dijo que no siguiéramos sus obras, porque ellas lo dicen, pero ellos mismos no las 
hacen. 

Los escribas impusieron pesadas cargas sobre el pueblo de todas las reglas y leyes que el pueblo debe 
seguir. Pero ellos mismos ni siquiera moverán un dedo para ayudar. 

A los escribas les encantaba usar las túnicas largas que eran símbolos de estatus y autoridad. Les 
permitió a todos saber quiénes eran y cuán importantes eran. Querían ser vistos con esta ropa. 

A los escribas les encantaban los saludos en el mercado; les encantaba escuchar a la gente llamarlos 
rabinos y darles títulos de respeto. Si la gente los reconoce en el mercado y los llama, entonces todos los 
que están allí los verán y sabrán lo importantes que son. 

A los escribas les encantaba tener los mejores asientos en las sinagogas. Estos eran los asientos en la 
parte delantera, y todos los verían. También les encantaban los aposentos altos en las fiestas. Estas 
habitaciones serían grandes áreas abiertas, con niveles superiores que se podían ver desde el piso. A los 
escribas les encantaba tener estos asientos para que todos pudieran mirar hacia arriba y verlos sentados 
en las habitaciones superiores, y ver cuán influyentes eran. 

Jesús dijo que “devoran las casas de las viudas”. Los escribas engañaban a las viudas para que salieran de 
sus casas. Según la ley de Moisés, nadie debía maltratar ni aprovecharse de una viuda. (Éxodo 22:22) Se 
suponía que los diezmos del templo debían cuidar de los levitas (los sacerdotes), los extranjeros, los 
huérfanos y las viudas (Deuteronomio 26:12-13). Se suponía que el pueblo judío debía asegurarse de que 
las viudas fueran atendidas y debían dejar parte de la cosecha de las uvas, aceitunas y trigo en sus campos 
para las viudas (Deuteronomio 24:19-21). 

 

A los escribas les encantaban las oraciones largas; oraban en voz alta para que todos los escucharan y 
vieran lo santos que eran.  
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Estas fueron declaraciones muy audaces que hizo Jesús. Jesús dijo que no eran justos, que eran orgullosos 
y que eran hipócritas. Para los escribas, esto era una blasfemia. 

Jesús siempre estaba mirando el corazón. La gente miraba la apariencia externa y se sentía intimidada por 
los escribas. Pero Jesús no se dejó intimidar en absoluto; los llamó por sus motivos.  

Jesús estaba hablando en el templo cuando dijo estas cosas (Marcos 12:35, 38). Así que es casi seguro que 
los escribas lo habrían escuchado. 

Jesús se sentó frente al tesoro y observaba a la gente poner dinero en la ofrenda. 

Básicamente, Jesús estaba sentado en el complejo del templo frente a donde la gente daba sus ofrendas. 
Esto habría sido parte de los edificios del templo, pero no dentro del templo en sí. A las mujeres se les 
permitía entrar en este patio exterior, pero no dentro del templo, y el contenido de la historia nos permite 
saber que este es un lugar donde se permitían mujeres.  

Estaba viendo a la gente caminar hacia el tesoro y poner su dinero, y los ricos poner mucho dinero. 

No ocultaban cuánto estaban poniendo. Jesús estaba viendo a los ricos poner su dinero, y según la 
enseñanza que Jesús estaba dando justo antes de esto, podemos adivinar que los ricos se aseguraron de 
que todos pudieran ver cuánto daban. Querían que todos supieran y querían ser vistos. 

Cierta viuda pobre se acercó al tesoro. 

Esta señora habría sido muy pobre. Debe haber sido obvio lo pobre que era. 

Debatir: 

¿Cómo habría sabido la gente que era pobre? 

¿Quizás la conocían? ¿Quizás sabían que era viuda? ¿Quizás había perdido su casa? 

 

Esta dama puso dos blancas en el tesoro, lo que hizo un centavo. Estos ácaros habrían sido la moneda con 
menos valor. 

¿Cuál es la moneda más pequeña y menos valiosa de su moneda? Esto habría sido como dos de esos. Valía 
muy poco. 

Jesús siempre ve las cosas de manera diferente a los demás. Su reino es un reino al revés. Por lo general, es 
lo contrario de lo que todos esperan. 

Jesús la vio poner este dinero y llamó a sus discípulos. Es como él dijo, ven aquí, quiero mostrarte algo. 

Él dijo: “En verdad os digo que esta viuda pobre echó más que todos los que pusieron dinero en el arca”. 

Todos los demás pusieron dinero de su abundancia. Dio de su pobreza todo lo que tenía, todo su dinero 
para vivir.  

Jesús vio sus motivos. Los hombres ricos tenían mucho dinero, y posiblemente incluso lo consiguieron 
mediante tácticas cuestionables; Jesús había mencionado que se aprovechaban de las viudas. Tenían 
mucho y pusieron mucho dinero en la tesorería. Lo hicieron con un espectáculo, asegurándose de que 
todos supieran cuánto daban.  

Esta historia también se relaciona con las enseñanzas de Jesús en el sermón del monte: 

Podemos resumir Mateo 6:1-4:  

¿Haces buenas obras en público para que la gente te vea? Si lo haces, tu Padre que está en los cielos no te 
recompensará. 

 Encontrando a Jesús: Evangelios -23​ 3​ ©2025 Luz Victoriosa 



 

Más que los demás 
 

 
Cuando des a los necesitados, no toques trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas en las 
sinagogas y en las calles.  Lo hacen para que la gente los elogie; han recibido su recompensa. Algunas 
traducciones dicen que no hay que hacer un gran espectáculo. 

Cuando des a los pobres (o ayudes a una persona necesitada) no dejes que tu mano izquierda sepa lo que 
está haciendo tu mano derecha. 

Algunas traducciones dicen, hazlo de tal manera que ni siquiera tu amigo más cercano lo sepa. 

Que su ofrenda se haga en secreto, en privado. Y vuestro Padre, que ve lo que se hace en secreto, os 
recompensará abiertamente. 

Jesús está haciendo una ilustración; Te está mostrando lo que harían los líderes de la época. No está claro 
si los fariseos realmente tocaban una trompeta cuando daban a los pobres, o si se tocaba una trompeta 
cuando ponían una gran cantidad en la ofrenda. Algunos eruditos han pensado que se puede haber tocado 
una trompeta para llamar a los necesitados a un lugar donde los líderes de la sinagoga darían limosna o 
dinero a los pobres. Otros eruditos piensan que Jesús estaba ilustrando cómo hicieron un gran espectáculo 
de cuánto estaban dando. 

Ya sea que las palabras de Jesús fueran literales o ilustrativas, si se hace un gran espectáculo de dar a otros, 
se pone la atención en la persona que da. 

Jesús dijo que recibieron su recompensa, y esa recompensa fue que todos verían lo que habían hecho y les 
darían honor. La gloria debe ir a Dios; no al dador. Cuando hacemos lo que Jesús dice, si damos a los pobres, 
pero lo hacemos en secreto, y no llamamos la atención sobre nosotros mismos ni les decimos a todos lo 
que hicimos, entonces Dios verá esto y ÉL nos recompensará. Y las recompensas que vienen de Dios son 
mucho mayores que cualquier cosa que podamos recibir de otras personas. 

 

Debatir: 

Podemos ver esto como algo que hicieron las personas en la Biblia. Pero las personas son personas, y la 
naturaleza humana no cambia. Puede haber cosas en nuestra sociedad, vida o cultura que sean similares, 
pero simplemente se ven diferentes y se muestran un poco diferentes. 

El mensaje sigue siendo el mismo. 

Necesitamos siempre dar gloria a Dios y no llamar la atención sobre nosotros mismos. Si ponemos a Dios 
en primer lugar, dándole gracias y alabándolo, hace que la tentación sea menor de hacerlo sobre nosotros. 

 

No hubo fanfarria cuando esta viuda puso su dinero en la caja. Nadie hizo un gran problema al respecto. 
Podría haberse sentido avergonzada cuando puso su granito de arena y los demás pusieron mucho más. La 
gente probablemente incluso lo miró como si no fuera nada, y puede que incluso se haya burlado de él. 
Pero hay una gran diferencia entre lo que la gente valora y lo que Dios valora. 
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Jesús cumplió la ley de Moisés. Esto significa que obedeció cada uno de los 613 mandamientos de la ley 
mosaica.  

Los fariseos y los escribas fueron estudiados en la ley. Eran expertos en las reglas de la ley. Pero realmente 
no entendían la ley. Pensaron que entendían la ley mejor que todos, incluso hicieron muchas reglas 
adicionales para ayudarlos a cumplir la ley. Jesús no obedeció sus leyes adicionales, ni observó la ley de la 
misma manera que ellos. Lo siguieron exactamente, pero lo obedecieron “legalmente” pero no de corazón. 

Jesús no se trataba solo de obedecer las reglas; quería que vieran el propósito detrás de la ley. 

El propósito de Dios se reducía a dos cosas: amar al Señor con todo tu corazón y amar a tu prójimo como 
a ti mismo. 

Todas las leyes del Antiguo Testamento se basan en estos dos mandamientos. Si el lector realmente 
entiende el mandamiento, puede ver que al seguir el mandamiento solo testifica mostrar amor a Dios, o a 
los demás, o a ambos. 
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 Preguntas de la lección y versículos para memorizar 

 21.  Zaqueo 

 1.  Si buscas al Señor tu Dios, ¿lo encontrarás? (Deuteronomio 4:29; Jeremías 29:13) 
 2.  ¿Lo encontrarás si haces qué? 
 3.  ¿Lo encontrarás cuando hagas qué? 
 4.  ¿Qué dice el Salmo 105:3 acerca de los corazones de quienes buscan al Señor? 
 Jeremías 29:13 
 Y me buscaréis y me hallaréis cuando me busquéis de todo corazón. 

 22.  Al que much so le perdona 
 Lee Juan 12:1-11 
 1.  ¿Por qué vinieron los judíos a esta cena? 
 2.  ¿Qué quería hacer Judas con el perfume? ¿Por qué? 
 3.  ¿Por qué dijo Jesús que la mujer estaba haciendo eso? 
 4.  ¿Qué querían hacerle los sacerdotes a Lázaro? 
 5.  ¿Por qué estaban enfadados con Lázaro? 
 Lucas 7:47 
 Por eso te digo que sus muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho. Pero a quien 
 poco se le perdona, poco ama. 

 23.  Más que los demás 

 1.  ¿Quién estaba depositando dinero en el tesoro o haciendo ofrendas ese día? 
 2.  ¿Qué hicieron los ricos? 
 3.  ¿Cuánto dinero puso esta señora en la ofrenda? 
 4.  Jesús dijo que los demás dieron ¿de qué? 
 5.  ¿Por qué lo que ella dio era más valioso? 
 Lucas 16:15 
 Vosotros sois los que os justificáis ante los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones. Porque 
 lo que es muy estimado entre los hombres es abominación ante Dios. 

 24.  ¿Cómo lo entenderás? 

 1.  ¿Qué le sucedió a la semilla que cayó al costado del camino? 
 2.  ¿Qué le sucedió a la semilla que cayó sobre las rocas? 
 3.  ¿Qué le sucedió a la semilla que cayó sobre las espinas? 
 4.  ¿Cómo dijo Jesús que eran los pájaros? 
 Isaías 55:11 
 Así será mi palabra que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que cumplirá mi propósito y 
 prosperará en aquello para lo cual la envié. 
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